
1. El papel de las finanzas convencionales
en la actual crisis económica
La actual crisis económica (que, de hecho, tie-
ne todas las características de una crisis sisté-
mica de largo alcance), pone de relieve los pro-

fundos desajustes del sistema económico y so-
cial capitalista y, sobre todo, la necesidad de
buscar alternativas basadas en criterios como
la solidaridad, la equidad, la justicia, la demo-
cracia, la autogestión y la ayuda mutua.
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Resumen
Este artículo analiza el papel de las finanzas éticas como un instrumento al servicio del desarrollo de la economía so-
lidaria, una economía que trata de satisfacer las necesidades de las personas, tiene una gestión democrática, distribuye
equitativamente la riqueza generada e incorpora como principios básicos criterios de sostenibilidad social y medioam-
biental. Hace un breve análisis de la actual crisis y del papel que en ella ha jugado el sistema financiero convencional,
propone la economía solidaria y las finanzas éticas como alternativa con potencial de transformación social y se cen-
tra en explicar la experiencia de la cooperativa de servicios financieros y solidarios Coop57. Para acabar, propone al-
gunas ideas sobre cómo desde la disciplina y la práctica del trabajo social se puede contribuir al desarrollo de la eco-
nomía solidaria.
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Abstract
This article analyzes the role of ethical finances as a tool for development of the solidarity economy, an economy that
seeks to satisfy the needs of people, has a democratic governance and an equitable distribute of wealth generated, and
incorporates principles of social and environmental sustainability.
It makes a brief analysis of the current crisis and the role it has played the conventional financial system, proposed the
solidarity economy and the ethical finances as an alternative with potential for social transformation and focuses on ex-
plaining the experience of the cooperative financial services Coop57. Finally, proposes some ideas of how the discipli-
ne and practice of social work can contribute to the development of solidarity economy.
Keywords: economic solidarity, ethical finances, social transformation, cooperative movement, self-management, mu-
tualism.
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La crisis tiene un origen eminentemente fi-
nanciero. A pesar de que este artículo no pre-
tende hacer un análisis pormenorizado de có-
mo se ha convertido el sistema financiero en el
eje de nuestra economía, una economía funda-
mentalmente especulativa y sin base real en la
actividad productiva (producción e intercam-
bio de bienes y prestación de servicios), sí que
creo interesante apuntar algunas ideas clave
que nos ayuden a interpretar la realidad para
poder plantear alternativas. La primera es que
hace ya mucho tiempo que las finanzas han pa-
sado de ser un medio para facilitar el ahorro y
para financiar las actividades económicas y
determinadas necesidades de consumo de las
personas (como la adquisición de viviendas, en
la medida que implican un desembolso impor-
tante de dinero) a ser un fin en sí mismas. En
ese tránsito, el objetivo ha pasado a ser la ma-
ximización de beneficios a cualquier precio
(no poner en contacto el ahorro y el préstamo),
hecho que ha comportado un gran crecimiento
del dinero y de la ingeniería bancaria, con de-
rivados financieros de gran complejidad pero
con una base muy precaria. Así, la pérdida de
base real de buena parte de la actividad finan-
ciera y el crecimiento de una inmensa burbuja
especulativa estaban servidas. Y todo ello com-
binado, en nuestro país, con unos elevadísimos
niveles de endeudamiento, tanto de las grandes
empresas, como de las familias (enmascarando
así, con el recurso al endeudamiento, una pér-
dida real de poder adquisitivo de la mayoría de
la población respecto a una oferta creciente de
bienes y servicios y, sobre todo, de un inmen-
so parque de viviendas a precios astronómicos)
y, paradójicamente, de las propias entidades fi-
nancieras.

En este contexto, ha sido especialmente lla-
mativa la bancarización de las cajas de aho-
rros. En poco tiempo ha culminado un lento
proceso de hondas raíces, que ha comportado
la extinción de unas entidades con arraigo lo-
cal que originariamente tenían la función de
promover el ahorro popular y de financiar la
economía real de su ámbito territorial de actua-
ción. Su desaparición formal es la certificación
de su bancarización previa: hace ya tiempo que
en la práctica su actividad se diferenciaba muy
poco de los bancos privados, más allá de la
persistencia de las obras sociales y de unas
perversas ingerencias y fidelidades políticas.

La desaparición de las cajas deja un vacío que
podrían cubrir las finanzas éticas, recuperando
sus finalidades originarias (arraigo local, pro-
moción del ahorro popular y financiación de la
economía real), pero incorporando elementos
específicos para evitar una evolución similar a
la que han sufrido las cajas:

— Uso de criterios éticos y sociales para
definir su actividad y su política crediticia y de
inversión.

— Gestión realmente democrática y parti-
cipativa.

— Control social efectivo.

Este último aspecto, estrechamente vincula-
do con el precedente, no debe confundirse con
el control político; precisamente el control polí-
tico-partidista ha sido una de las causas de los
desmanes de las cajas de ahorros: inversiones
faraónicas en obras públicas para mayor luci-
miento del político de turno, sin ninguna lógica
económica ni social (por ejemplo, aeropuertos
desde los que no ha salido ni llegado ningún
vuelo comercial), reparto de cargos en los con-
sejos de administración para contentar distintas
familias o determinados favores políticos, etc.
Se trata de ver cómo la sociedad civil organiza-
da puede mantener un control social efectivo so-
bre unas instituciones financieras que juegan un
papel clave en nuestra vida económica y social.

2. Las finanzas éticas como alternativa
En el movimiento de las finanzas éticas existen
distintas corrientes y tendencias. Desde entida-
des como Coop57, nos identificamos con
aquéllas que conciben las finanzas éticas no
solo como entidades con criterios éticos de in-
versión, pero que no replantean aspectos como
el modelo de propiedad o de gestión de las pro-
pias entidades financieras, sino como un ins-
trumento que contribuya a erigir un modelo
económico y social alternativo al hegemónico.
La actividad financiera debe ser sólo un medio
para transformar la sociedad en base a los
planteamientos de la economía solidaria, una
economía que, para sintetizar, debe reunir las
siguientes características:

— Estar al servicio de la satisfacción de
las necesidades de las personas, en vez de estar
las personas al servicio de supuestas necesida-
des económicas.
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— Distribuir equitativamente la riqueza
generada.

— Tener una gestión democrática y parti-
cipativa.

— Incorporar en toda su actividad criterios
de sostenibilidad social y medioambiental, que
aseguren que no se hipoteque el bienestar de
las futuras generaciones.

La finalidad de las finanzas éticas debe ser
promover el ahorro popular y, sobre todo, faci-
litar financiación a los proyectos y entidades
de la economía solidaria para que puedan des-
arrollarse. No debemos perder nunca de vista
lo importante, que la economía solidaria se
desarrolle, crezca y tenga mayor incidencia
económica y social. Sin ello, las finanzas éti-
cas no tienen ningún sentido.

Otro aspecto fundamental es que los instru-
mentos financieros éticos deben incorporar los
propios criterios de la economía solidaria: ges-
tión democrática y participativa, propiedad co-
lectiva, distribución equitativa de la riqueza
generada, sostenibilidad social y medioam-
biental, etc. Sólo la aplicación práctica de estos
criterios garantiza que las entidades de finan-
zas éticas se ajusten a su papel de instrumentos
y no se alejen de su función originaria.

3. La experiencia de Coop57
El modelo de finanzas éticas que promovemos
desde Coop57 pone el acento en el desarrollo
de actividad financiera con criterios de arraigo
local, proximidad y conocimiento de las enti-
dades de economía solidaria. Esa proximidad
con la base social es la que permite, por una
parte, garantizar un control social efectivo de
la entidad financiera y, por la otra, potenciar en
lo local vínculos sociales y de vecindad que
permitan construir de forma colectiva alterna-
tivas socio-económicas que nos ayuden a supe-
rar la crisis actual.

Coop57 es una cooperativa de servicios fi-
nancieros éticos y solidarios que promueve el
ahorro popular y destina sus recursos a finan-
ciar entidades y proyectos de economía solida-
ria con alto contenido social. No es un banco ni
pretende serlo, desarrolla su actividad en base
a principios cooperativos y de ayuda mutua.
Con su sede social en Barcelona, lleva a cabo
una actividad financiera como cooperativa de
servicios y, como consecuencia, se rige por la

Ley de cooperativas. No tiene ficha bancaria y
no está regulada por el banco central. Ello li-
mita su actividad (no puede ofrecer préstamos
a las personas o servicios de banca minorista,
como por ejemplo cuentas corrientes, tarjetas
de crédito, etc.), pero, por otra parte, le da ma-
yor capacidad de autogestión y mayor agilidad
para dar respuesta a las necesidades financie-
ras de sus socios (las entidades de la economía
social y solidaria) que las entidades financieras
convencionales.

Coop57 no tiene clientes, tiene socios y so-
cias, y sólo puede prestarles a ellos sus servi-
cios financieros. En concreto, tiene dos tipos
de socios:

— Socios de servicios: son entidades de
economía solidaria (cooperativas, asociacio-
nes, fundaciones, empresas de inserción, etc.).
Pueden aportar ahorros y recibir préstamos de
Coop57.

— Socias y socios colaboradores. Son ma-
yoritariamente personas físicas que pueden
ahorrar en Coop57, pero no recibir préstamos.

Para ser socias de servicios, las entidades
que lo soliciten deben pasar por un proceso de
evaluación ético-social para garantizar que
cumplen los criterios de economía solidaria
que tenemos establecidos. En este proceso de
evaluación básicamente analizamos qué hace
la entidad y cómo lo hace. Si uno de estos dos
aspectos es claramente positivo y el otro no es
negativo, la admitimos como socia. Pongo dos
ejemplos sobre cada uno de estos aspectos. En
qué hace, podríamos fijarnos en L’Olivera, una
cooperativa de trabajo de integración social
ubicada en Vallbona de les Monges, un pueblo
de la provincia de Lleida afectado por un per-
sistente proceso de despoblación, que produce
vino y aceite de alta calidad, dando trabajo a
personas con discapacidad intelectual y recu-
perando viñedos y técnicas autóctonas. Su ac-
tividad cumple claramente una función social
y se gestiona en consonancia con los criterios
de la economía solidaria.

Como ejemplo de cómo se lleva a cabo la ac-
tividad podemos poner a Mol-Matric, una coo-
perativa metalúrgica que desarrolla tareas de ma-
tricería para clientes que, en su mayoría, son
multinacionales del sector del automóvil, el fe-
rrocarril o la energía eólica. La función social de
su actividad no destaca respecto a otras matrice-
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rías, pero sí cómo la desarrolla. Se trata de una
cooperativa de trabajo creada en 1981 cuando,
en el contexto de la crisis industrial de los años
1980, los trabajadores de una empresa mercantil
en quiebra de Barcelona se apropiaron de sus
instalaciones y la reflotaron de forma autogestio-
nada. Gracias a una reinversión constante de los
excedentes y a la implicación de sus socios, la
cooperativa no solo ha mantenido los puestos de
trabajo en las sucesivas crisis que han diezmado
el sector industrial catalán, sino que ha creado
nuevos, ha asegurado el relevo generacional y
actualmente está abriendo una nueva planta. Y
todo ello aplicando principios cooperativos y de
democracia económica, participando en el movi-
miento de economía solidaria y destinando una
parte de los excedentes a proyectos de solidari-
dad en Nicaragua, el Sahara o Etiopía.

Los dos tipos de socios (entidades socias y
personas ahorradoras) son colectivamente los
propietarios de Coop57 y, como consecuencia,
pueden participar en las asambleas y en el res-
to de órganos sociales. De esta manera, además
de poner en práctica la democracia económica,
se supera la tradicional separación y contrapo-
sición entre los ahorradores y los receptores de
financiación: todos juntos deciden las cuestio-
nes importantes y las líneas de trabajo de la co-
operativa.

Coop57 remonta sus orígenes a finales de
los años ochenta y principios de los noventa.
Inició su actividad en Cataluña a partir de la lu-
cha de los trabajadores de la Editorial Brugue-
ra para mantener sus puestos de trabajo. Cuan-
do la editorial cerró definitivamente, un grupo
de antiguos trabajadores creó un fondo con
parte de las indemnizaciones que recibieron
por su despido para promover proyectos eco-
nómicos que persiguiesen la creación de pues-
tos de trabajo de calidad, especialmente apli-
cando modelos cooperativos.

En 1996 con este fondo se creó Coop57. En
un inicio, su desarrollo estaba vinculado con el
cooperativismo de trabajo asociado, pero pro-
gresivamente fue ampliando su base social a
otros tipos de entidades de la economía social
y solidaria. Paralelamente, también fue cre-
ciendo su base de socios y socias colaborado-
res. A partir de 2005 Coop57 puso en práctica
un crecimiento en red, a raíz del interés que ha-
bía despertado este experimento en otros terri-
torios. En aquel año, una red de entidades de

economía social y solidaria de Aragón y Co-
op57 conjuntamente decidió compartir el pro-
yecto. La idea fue aprovechar el modelo, la es-
tructura jurídica y la estructura técnica de
Coop57, pero aplicando un modelo que permi-
tiese que cada territorio se autogestionase. Ello
dio lugar a la creación de Coop57 Aragón en
base a un planteamiento de desarrollo en red.

De acuerdo con estos principios, posterior-
mente se constituyeron Coop57 Madrid (2006),
Coop57 Andalucía (2008) y Coop57 Galiza
(2009). En todos estos casos, la clave del éxito
en la constitución de una sección territorial de
Coop57 ha sido la existencia de una red de eco-
nomía social y solidaria en el propio territorio
capaz de gestionarla.

Actualmente (30 de junio de 2012), Coop57
está integrada por 437 entidades socias y 2.117
personas ahorradoras (socias y socios colabora-
dores) y gestiona un volumen de ahorro de po-
co más de 13.000.000 euros y un saldo vivo de
préstamos de 8.050.000 euros. Datos recientes
de los movimientos de Coop57 son visibles en
las Tablas 1 y 2.

A continuación destaco las principales ca-
racterísticas de la actividad y el funcionamien-
to que hacen de Coop57, una experiencia sin-
gular en el marco de las finanzas éticas.

Autogestión
Coop57 funciona de forma completamente au-
togestionada. Entre todos los socios y socias,
de forma democrática y participativa, decidi-
mos qué hacemos y cómo lo hacemos, desde
los criterios éticos y sociales hasta cómo se re-
munera cada año el ahorro y qué tipos de inte-
rés deben aplicarse a los préstamos, pasando
por el sistema de garantías, los productos fi-
nancieros, los planes de trabajo y los presu-
puestos anuales, etc.

Coop57 no se regula por las directrices del
banco central, ni utiliza índices de referencia
como el euríbor, sino por los acuerdos que
adoptan colectivamente sus socios, y no está
sujeta a regulaciones externas (más allá del
marco jurídico que establece la Ley de coope-
rativas) ni a movimientos incontrolables o es-
peculativos en el mercado de capitales. De es-
ta forma se pone en práctica la democracia
económica y se pueden establecer colectiva-
mente unas reglas del juego estables y conoci-
das y compartidas por nuestras socias y socios.
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Se trata de apropiarse colectivamente de dichas
reglas del juego para no depender de los triste-
mente famosos mercados de capitales.

Proximidad y confianza
Toda la actividad que desarrolla Coop57 se ba-
sa en criterios de confianza: confianza entre

Conceptos 2012 2011 Dif. %

Capital fundacional 178.180,05 178.180,05 0,00

Aportaciones obligatorias de las entidades socias 407.699,38 345.200,02 18,11

Fondo de garantía de préstamos 32.611,50

Aportaciones voluntarias de las entidades socias 793.704,29 894.910,43 –11,31

Aportaciones de los socios y socias colaboradores 14.476.408,24 9.366.083,69 54,56

Aportaciones transitorias 0,00 34.385,00 –100,00

Total aportaciones socios 15.888.603,46 10.818.759,19 46,86

Saldo vivo de préstamos concedidos a las entidades socias 9.431.598,55 8.240.081,05 14,46

Tabla 1. Datos económicos de Coop57 (2012).
Fuente: Elaboración propia.

Estmación ejercicio Real ejercicio
Dif. %2012 2011

Ingresos 597.025,00 485.003,38 23,1

Ingresos préstamos 520.000,00 423.253,50 22,9

Intereses depósitos, c/c 52.000,00 21.552,94 141,3

Otros ingresos de explotación 25.025,00 24.664,73 1,5

Ingresos extraordinarios 0,00 –690,79 –100,0

Ingresos encuentro 0,00 16.223,00 –100,0

Gastos 566.789,66 459.033,24 23,5

Personal 166.480,10 136.528,97 21,9

Servicios Externos 84.835,65 59.461,33 42,7

Dotaciones para amortizaciones 16.000,00 12.834,59 24,7

Provisiones 55.000,00 46.452,16 18,4

Remuneración aportaciones socios 241.000,00 180.779,28 33,3

Gastos encuentro 0,00 22.976,91 –100,0

Gastos extraordinarios 3.473,91 0,00 100,0

Resultados antes de impuestos 30.235,34 25.970,14 16,4

Tabla 2. Provisión de cierre del ejercicio 2012 (comparativa con el ejercicio 2011).
Fuente: Elaboración propia.
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los socios y socias, confianza de todas las per-
sonas que depositan sus ahorros en que serán
gestionados adecuadamente, confianza en que
las entidades que reciben préstamos harán un
buen uso del dinero y lo devolverán de la for-
ma pactada, etc. Sin esa base de confianza, una
experiencia de finanzas éticas y solidarias no-
bancaria como Coop57 no sería posible. Si un
proyecto económico con alto contenido social
merece nuestra confianza, hacemos todo lo po-
sible para concederle crédito, a pesar de que no
cuente con garantías patrimoniales que respal-
den el préstamo. Confiamos en los proyectos y
en las personas, no en su patrimonio.

Los criterios de confianza mutua se aplican
al sistema de garantías de los préstamos. No
utilizamos los mecanismos de garantías patri-
moniales y solidarias al uso entre las entidades
financieras convencionales, sino que aplica-
mos un sistema de garantías personales man-
comunadas. Por ejemplo, si una cooperativa de
intervención social pide un préstamo para ha-
cer una inversión, pedimos a los miembros de
la cooperativa y a su base social que avalen el
préstamo mediante la firma de un documento
en el que cada persona se compromete a retor-
nar a Coop57 una determinada cantidad (nun-
ca la totalidad del préstamo) en el caso de que
la cooperativa no pueda hacerlo. Este docu-
mento es un compromiso asumido por cada
persona, y no implica desembolsar dinero ni
aportar o pignorar propiedades como garantía.
Siempre buscamos que la entidad que pide el
préstamo aporte el máximo de avales (incluso
de personas no vinculadas directamente a la
entidad) por dos motivos:

— Porque si la entidad es capaz de reunir
muchos avalistas, es un indicativo de que gene-
ra confianza en su base social y su entorno y
de que cuenta con un número de personas im-
plicadas en el proyecto que responderá en el
caso de que pase por apuros, reforzando así su
viabilidad. Precisamente esa confianza es la
que refuerza la confianza de Coop57. En el ca-
so de que no genere confianza en su entorno
inmediato y no sea capaz de reunir suficientes
avales, generará dudas en Coop57 respecto a la
concesión del préstamo.

— Para que la cantidad avalada por cada
persona sea lo más baja posible, de manera que
sea razonable que pueda devolverla a Coop57

en el peor de los casos sin que hipoteque su vi-
da y su economía personal.

Para todo ello, es fundamental la proximi-
dad. No se pueden establecer relaciones de
confianza desde la lejanía geográfica o la dis-
tancia social: hay que conocer bien las entida-
des, las personas que las integran, su entorno
social y cultural, el impacto social de su activi-
dad, etc. Eso sólo se puede hacer en situación
de proximidad, y esta proximidad la garantiza
nuestro funcionamiento en red.

Flexibilidad
La autogestión, las relaciones confianza y la
proximidad a las entidades de economía soli-
daria comportan que seamos muy flexibles y
podamos adaptarnos a sus necesidades. De es-
ta forma, podemos ser muy imaginativos y ági-
les a la hora de buscar soluciones a sus necesi-
dades financieras. Si entre los socios nos
ponemos de acuerdo para definir nuevos pro-
ductos financieros, no tenemos que pedir per-
miso a nadie para ponerlos en práctica, pedir a
notarios que den fe de nuestros acuerdos (más
allá de lo que nos impone la legislación coope-
rativa), etc.

En Coop57 nunca hemos elaborado un pro-
ducto y lo hemos lanzado posteriormente al
mercado. Siempre los hemos definido a partir
de las necesidades que nos han trasladado nues-
tros socios, tratando de no mimetizar lo que es-
taban haciendo los bancos convencionales.

Funcionamiento en red
Como he expuesto, el funcionamiento y el cre-
cimiento descentralizado en red es una de las
señas de identidad de Coop57. Las distintas
secciones territoriales compartimos un mismo
modelo de finanzas éticas, la misma forma ju-
rídica y unos servicios centrales compartidos,
aplicamos los mismos criterios de valoración
éticos, sociales y económicos y ofertamos los
mismos productos financieros, pero cada terri-
torio autogestiona su base social y decide qué
entidades admite como socias y qué préstamos
se conceden. Además, el ahorro recogido en
cada territorio se destina prioritariamente en
conceder préstamos a entidades del propio te-
rritorio.

Además de posibilitar la proximidad y con-
fianza explicadas en líneas precedentes, el fun-
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cionamiento en red también pretende evitar
que, al crecer, Coop57 pierda su carácter parti-
cipativo y autogestionado. Muchas veces los
crecimientos comportan que las entidades y las
cooperativas pierdan participación e implica-
ción de sus socios, de manera que la democra-
cia interna se resiente y los equipos técnicos y
directivos cobran mayor autonomía respecto a
la base social. Para evitarlo, se ha previsto que
el mismo funcionamiento en red que permite
crear secciones en nuevos territorios donde
Coop57 no estaba implantada, sirva para «cre-
cer hacia abajo», es decir, para descentralizar
las secciones ya existentes. Actualmente ello
se está materializando en la creación de grupos
locales en algunas de las secciones territoria-
les, pero en un futuro puede comportar que una
sección se desmiembre para dar lugar a nuevas
secciones, tanto de ámbito territorial (por
ejemplo, que abarque el Pirineo catalán) o de
ámbito sectorial (que agrupe a las entidades de
un mismo sector, por ejemplo las que se dedi-
can a tareas de inserción socio-laboral de co-
lectivos en riesgo de exclusión).

Otra característica fundamental es que la
iniciativa de crear una nueva sección (sea terri-
torial o sectorial, sea en un nuevo territorio o
por desmembración de una sección ya existen-
te) debe partir necesariamente de la voluntad
del tejido asociativo y de economía solidaria
del territorio o sector en cuestión. Debe partir
de la autoorganización de personas y entidades
que vean su utilidad, se apropien de ella y se
comprometan a gestionarla, nunca de iniciati-
vas impulsadas desde fuera.

4. Líneas de futuro
En el actual contexto de recesión económica y
de restricciones financieras, la apuesta de Co-
op57 es mantener los servicios financieros pa-
ra dar respuesta a las necesidades financieras
de nuestros socios. A pesar de las dificultades
económicas que atenazan a las entidades de
economía social y solidaria, Coop57 debe se-
guir aumentando la concesión de préstamos
para evitar que la falta de financiación acentúe
su fragilidad.

También estamos haciendo una apuesta de-
cidida por promover la financiación de nuevos
proyectos cooperativos y de economía social
que creen puesto de trabajo. En un contexto de
paro desbocado y de acentuación de la crisis,

creemos que debemos ser un agente activo en
la promoción de la aparición de nuevos proyec-
tos de economía solidaria. El mensaje es claro:
dado que ni el sector público ni el privado cre-
arán ocupación a corto y medio plazo, y pues-
to que hay que romper, en la medida que poda-
mos, con el modelo económico que nos ha
llevado a la actual crisis, tenemos que incenti-
var, mediante nuestra actividad financiera, que
aparezcan y se consoliden nuevas experiencias
que creen puestos de trabajo dentro de la eco-
nomía solidaria aplicando modelos cooperati-
vos.

Para poder afrontar los puntos anteriores de
forma sostenible, además de aumentar los fon-
dos propios de Coop57 y de reforzar las garan-
tías de los préstamos, hemos optado por des-
arrollar sinergias con otras entidades para
compartir riesgos y, así, poder multiplicar los
servicios de financiación para las entidades de
economía social y solidaria. En Coop57 conta-
mos con recursos para poder conceder présta-
mos, pero queremos compartir los riesgos que
conllevan con todas aquellas personas y enti-
dades interesadas en desarrollar la economía
solidaria. Es una línea que está dando resulta-
dos, desde la colaboración con la sociedad de
garantía recíproca Oinarri, hasta la firma de
convenios de colaboración con entes locales
para promover nuevos proyectos cooperativos,
pasando por la organización del I Concurso de
Empresariado Social y Cooperativo en Santa
Coloma de Gramenet (Barcelona) o la creación
del Fondo Social Germinem en Reus (Tarrago-
na) para la promoción de la ocupación, la eco-
nomía solidaria y el asociacionismo popular en
dicha localidad.

Siguiendo la apuesta por establecer siner-
gias con otras entidades, Coop57 también tra-
baja para contribuir a la articulación de un sis-
tema de finanzas éticas que dé respuestas
diversificadas al conjunto de necesidades de los
ahorradores responsables y de las entidades de
economía social y solidaria, que incluya desde
iniciativas no-bancarias, como Coop57, a pro-
yectos bancarios, pasando por entidades dedi-
cadas a hacer préstamos solidarios o por grupos
de ayuda mutua en el ámbito financiero o el
sector de los seguros éticos y solidarios. En es-
te sentido, participa en el proyecto FIARE para
promover el establecimiento en España de un
banco ético participativo, siguiendo el modelo
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de la Banca Popolare Etica, es miembro de va-
rias redes y entidades de promoción y coordi-
nación de los instrumentos de finanzas éticas y
cooperativas, como FETS o FINANCOOP, y
tiene establecidos convenios de colaboración
con FIARE y la correduría de seguros ARÇ.

Otra línea de trabajo en marcha es profundi-
zar la capilaridad social y la descentralización
de Coop57. En esta línea, están surgiendo en
varias secciones y grupos locales con la finali-
dad de dinamizar la base social, desarrollar ta-
reas de difusión, sensibilización y extensión y
promover en el ámbito local la economía soli-
daria. En todos los casos, la creación de grupos
locales surge por iniciativa de los propios so-
cios y socias de Coop57 del territorio. Estos
grupos locales también son fundamentales para
profundizar la proximidad y confianza que ca-
racteriza la relación de Coop57 con sus socios.

Una última línea de futuro que estamos em-
pezando a poner en marcha es la promoción
del mercado social, es decir una red de inter-
cambio de bienes y servicios entre entidades
de la economía solidaria y las personas consu-
midoras responsables, de forma que en ella
puedan cubrir una parte significativa de sus ne-
cesidades, sin tener que recurrir al mercado ca-
pitalista. En la medida que Coop57 agrupa a
un número significativo de personas y de enti-
dades vinculadas con la economía solidaria, te-
nemos que aprovechar este potencial para, más
allá de nuestra actividad financiera, promover
dicho mercado social. Es una línea incipiente,
en la que estamos colaborando con las iniciati-
vas promovidas por las distintas redes de eco-
nomía solidaria del Estado.

5. El Trabajo Social y las finanzas éticas y
solidarias
En la mesa redonda «Finanzas éticas para la
transformación del mundo», celebrada el pasa-
do 14 de marzo en la Universidad Pontificia de
Comillas en el marco del IX Foro de Trabajo
Social, su coordinador, Carlos Ballesteros, nos
planteó a los ponentes qué les pediríamos a los
trabajadores sociales. A pesar de que no soy un
especialista en la materia, me atrevo a apuntar
algunos elementos.

Como he explicado, en Coop57 estamos
convencidos de que el objetivo de las finanzas
éticas debe ser transformar la sociedad, cons-
truyendo un modelo económico basado en los

principios y la práctica de la economía solida-
ria. Las finanzas éticas deben ser uno de los
medios que posibiliten la consecución de este
objetivo. Según la Federación Internacional de
Trabajadores y la Asociación Internacional de
Escuelas de Trabajo Social (IASSW), el Traba-
jo Social es la disciplina que promueve el cam-
bio social, la resolución de problemas en las re-
laciones humanas, y el fortalecimiento y la
liberación del pueblo, para incrementar el bien-
estar (Wikipedia). Por lo tanto, las finanzas éti-
cas y el Trabajo Social pueden (y deben) com-
partir el objetivo de transformar la sociedad y
de incrementar el bienestar de las personas.

Uno de los retos actuales para paliar los
problemas sociales es la revitalización del teji-
do económico y la creación de puestos de tra-
bajo que tengan calidad y estabilidad, pero me-
diante modelos económicos que pongan en
primer lugar la satisfacción de las necesidades
de las personas, la equidad, la participación, la
cohesión social y el respeto al medio ambien-
te, es decir, que nos permitan transformar la
sociedad.

Las trabajadoras y los trabajadores sociales
pueden contribuir a ello de muchas formas dis-
tintas: impulsando la creación de cooperativas
de intervención social; promoviendo que los
colectivos desfavorecidos o en riesgo de exclu-
sión social monten sus propios puestos de tra-
bajo autogestionados; colaborando desde su
práctica profesional con las entidades que se
dedican a fomentar la economía solidaria (in-
cluidas las entidades de finanzas éticas); etc.
En Coop57 constatamos que hay muchos pro-
fesionales de Trabajo Social que están compro-
metidos con entidades de economía solidaria
que promueven el desarrollo comunitario, la
inserción socio-laboral, las actividades de ocio
colectivo no-consumistas, etc.

Básicamente se trata de tener presente que
la economía solidaria es una alternativa válida
e imprescindible para transformar la sociedad.
Y, para ello, el primer paso es conocerla; en
consecuencia, es fundamental que desde la ac-
tividad docente se difundan sus principios y su
práctica (y, también, los de las finanzas éticas)
y que las entidades representativas de las traba-
jadoras y los trabajadores sociales las den a co-
nocer. En esta dirección, gestos como la incor-
poración como socio colaborador a Coop57
del Colegio Oficial de Trabajo Social de Cata-
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